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Quizás llegue tarde. 

Mi propósito no es ese, de 

llegar tarde. 

Que antes no tuve, el espíritu 

abierto a poder hacer este artí-

culo como quería. 

Un comentario que pondré al 

final, ha sido la causa de ello. 

Y una conversación nuestra, au-

téntica de la Falange, ha sido 

el marco que cerraba el breve 

pero fuerte comentario. 

7 por ello irán saliendo, sin 

disfraz, los asuntos que por su 

plasticidad, hablan más que to 

da mi elocuencia o fingido es-

tilo galano .. 

Si lo que sintáis al leer mis 

cnartillas, os produce esa sen-

sación de bienestar inefable 

que todos buscamos a través de 

las maravillosas palabras: 

«Ego sun qui sun», «España 

es España», habría cumplido or 

guüoso mi debar. 

El de querer por encima de 

todo a España, y de decir ai 

mundo que 1« rpza no se acaba, 

mientras España tenga estos 
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gestos y que el Cielo quiera te-

ner sitio para guardarlos y 

la historia una página en que 

hablar a las generaciones veni-

deras. 

y comienzo: 

Eran los primeros días del 

movimiento. 

El so! de dos meses, había 

hecho pajizas las dos caras de 

los castellanos de Braojos. 

Me encontré allí cuando al 

destilar Falange al puesto de 

gloría y buscar la Muerte, en 

acto de servicio, un hombre, 

maduro ya, a quien las privacio 

ciones y el sulrimiento no le 

permitían verderse a lo nuevo, 

se entregaba a España total-

mente. 

Estaba junto a mí, Como una 

estatua que por voluntad divina 

tuviese alma. 

7 el alma salió a sus labios de 

piedra, y sus mejillas sintieron 

el resbalar da la sinceridad y 

del arrepentimiento como una 

blasfemia. 

Pasaban las Milicias de Espa-

ña. 

Iban a la Muerte. Otra vez a 

la Muerte. 

El hombre castellano se sin-

tió ganado, y en el tránsito al 

triunfo nuestro, gritó con todas 

las tuerzas de sus pulmones: 

¡Arriba Españal ¡Me habéis 

fitiago Gala 
macén de 

Ultramarinos 
y Salazones 
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ganado este grito que siento! 

¡Arriba España! 

¡7o, era rojo: fusilarme si 

queréis...! 

7 la estátua de piedra quedó 

inmóvil, no sin que antes, rodi-

¡las en tierra, sintieran el suelo 

castellano, el viejo iertil de las 

lágrimas del arrepentimiento... 

Falange triunfaba y Castilla 

le hacía puesto... 

Otra vez. 

7 ésta tiene todo el luto para 

para mí, como morena era su 

piel y su cara; como blanca tué 

su alma, como hermoso íué su 

gesto. También frente de Ma-

drid. 

Se ha avanzado mas. Al lle-

gar a un poblado donde huye-

ron los rojos a reíugiarse, se 

entabla fuerte tiroteo. 

Fusiles, ametralladoras y ca-

ñones, suenan y resuenan cons-

tantes. Después las escaramu-

zas de cuerpo a cuerpo. 

Un moro, un hermano núes-
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